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Hacía una mañana fresca el quinto día de ese mes de junio. Se respiraba aire fresco, limpio y puro. Las ramas de los árboles silvestres bailaban al ritmo de ese viento mañanero. Las rosas, orquídeas y miramelindas, llorosas por el rocío derramado en ellas al amanecer. Día soleado muy fresco de los pocos que se asoman durante este mes de pleno verano, donde el calor explota la temperatura tropical. Un enfoque campestre habitaba por donde quiera, el ruido de la ciudad no se extrañaba ni un segundo, era un lugar en una de esas montañas que pocas casas ocupaban sus tierras. Sólo había un estrecho camino que en piedras y arena llevaba a las mismas. Subir era fácil en días soleados, pero era todo lo contrario en los días lluviosos; el camino se convertía en una charca de lodo inaccesible. Era muy cerca del pueblo, sólo a minutos de los colmados y kioscos e iglesia.  Peculiarmente, todas las casas de ese barrio eran construidas de forma diferente, ninguna de la misma manera. Algunas eran de cemento, otras de  madera, otras de ladrillos e inclusive otras eran mixtas, con mitad en cemento y en madera. 

Particularmente una de ellas que hacía esquina, sobresalía entre las demás por ser totalmente en cemento, excepto su balcón. Tenía un patio pequeño y presentable con un rosal muy bien cuidado de estilo exhibición. De la misma manera el frente de esta casa, limpio con sus hojas recogidas, y nada estaba fuera de lugar. En un cordel que quedaba a su derecha con muy poca ropa tendida y en su techo una antena gigante de radio de frecuencia (CB), que se podría apreciar su altitud desde kilómetros de distancia. 

Ese balcón de la moda española de 1890, construido con piedras y muy buena madera, tenía a su vez muy buen espacio con varios muebles y unas lindas lámparas que colgaban de su techo simulando faroles de las calles de San Juan. En la esquina, dos troncos de árboles columpiaban una gran hamaca donde su dueño, Don Ernesto Casillas, pasaba gran parte del día descansando y escuchando las noticias en su viejo radio Panasonic. Casillas, el sargento loco, como todos lo conocían, era un veterano puertorriqueño de la guerra de Vietnam, que vivía en una perfecta soledad. Un poco arrogante con muchos, pero apacible, callado y muy discreto. Siempre vestía con su uniforme del ejército como si estuviese esperando alguna misión.  No creía en chismes ni estaba pendiente a la vida de otros. Creía en la vida de una forma diferente, ya que sobrevivió a los más horribles castigos, burlas y sufrimientos donde el daño físico, mental y emocional eran parte de una maléfica agenda de tortura, como parte del plato principal en la carta de un gran menú. 

Representar su hombría ante los americanos, era como la lava de volcán escondida sin erupción, razón por la que no tenía familia ni amigos, y no creía en la tecnología; ni hablar de las computadoras y mucho menos un correo electrónico.  La soledad era su aliada al tranquilizarlo en esos días de guerra.  Era una muralla sin escalar ante los pensamientos y los malos recuerdos.  No era fácil pasar sus años dorados de esta manera, pero tampoco extrañaba hacer otra cosa. En los momentos difíciles enfrentó todas sus situaciones completamente solo. 

Casillas era incapacitado parcialmente, estando en combate fue alcanzado por una bala en el hombro izquierdo por un francotirador a distancia, en Vietnam, durante una batalla. Fue hospitalizado por varias semanas pero resultó que no era nada grave. La bala le rozó la piel y no penetró, pero por la fuerza del impacto se dislocó el hombro al caer encima de una roca de gran tamaño. Enfrentó mucho sangrado, pero gracias a su fortaleza se recuperó rápidamente. Durante su estadía en un hospital militar nadie lo visitó. Sólo recibió algunas cartas que en su mayoría no terminó de leer. Sólo recibió la amistad de varias enfermeras que lo ayudaron diariamente a combatir su soledad y tristeza. 

Lo sucedido en su vida cubría una enorme nube de recuerdos, disfrazados con su soledad. Tanto era así, que llegó al nivel de que no le importaría compartir su vida con nadie, escapando de la penumbra de su pasado. “¿Alguien para qué?”, se preguntaba constantemente Casillas, rechazando la posibilidad de alguna oportunidad. Repugnaría la compañía de alguien por aparecer en el camino de su vida. Vietnam pasó a ser una etapa crucial en su vida, opacando planes, deseos o metas como resultado de vivir cosas tan horribles y momentos tan desagradables, que marcaron ecuaciones difíciles de olvidar.

A pesar de todo, Don Casillas, de edad avanzada, siempre estaba aseado y oloroso, era una persona normal que realizaba sus compras, conversaba con la gente y leía su periódico diariamente. No simpatizaba con las grandes cadenas de tiendas, supermercados o centros comerciales. Simplemente acudía a la tienda de la esquina por los comestibles necesarios.

Para sus frutas y verduras, visitaba la plaza del mercado que se distinguía por su variedad de productos frescos y a buen precio. No tenía automóvil; no le interesaba conducir, sólo utilizaba el transporte público de necesitarlo para sus citas todos los miércoles a las 7 a.m. en el Hospital de Veteranos donde por años se trataba ese hombro izquierdo afectado.

Pasaba constantemente por el kiosco de las frutas de Doña Maruca, las mejores del pueblo, según todos los que la visitaban. Ella y su esposo Toño habían tenido este kiosco por más de veinte años, supliendo las mejores frutas al pueblo.  Este matrimonio era bien conocido por Casillas, ya que había visto crecer a Maruca desde niña, cuando correteaba por el pueblo. 

Una tarde, Casillas pasó por el kiosco y buscó a los dueños, pero no vio a Maruca ni a Toño. Le extrañó demasiado el no ver al conocido matrimonio que compartían juntos hasta en las misas y no dejaban su puesto descuidado ni un segundo. Observó varios minutos desde el exterior, debido a la cantidad de clientes que estaban presentes, pero no vio a los dueños. Un poco nervioso se acercó y llegó al puesto, a la vez que comenzó a mirar la cantidad de frutas que estaban a la venta. Todas eran frescas, de muy buen color y recién mojadas con agua para que el calor no las atacara. Mientras miraba, comparaba y escogía esa fruta que indicó el artículo de la revista que leyó, escuchó una dulce voz a sus espaldas que dijo:

—¿Lo puedo ayudar caballero? ¿Buscaba alguna fruta en especial? —escuchó esa voz amable y serena. 

Casillas quedó frío, petrificado. Como si un vietnamita le hubiese preguntado algo en pleno combate. No estaba seguro que fuese con él, pero nuevamente la escuchó de manera insistente. 

—¿Caballero? ¿Se encuentra bien?

Casillas siguió frío sin mirar a quien le hablaba. Pero comenzó a voltear su mirada lentamente. Entonces observó a esta joven, quien lo miraba detenidamente sin pestañear por varios segundos, esperando una respuesta. De momento rompió el hielo.

—¿Es a mí a quien le pregunta? —dijo Casillas, alzando su mirada poco a poco. 

—Sí, caballero. ¿Alguna fruta en específico? Es que lo veo indeciso y quiero ayudarle. —escuchó la voz, la que pudo distinguir en ese momento como juvenil. 

Después de varios segundos de estar algo mudo, Casillas contestó tímido y con voz tenue.  

—Sí, estaba buscando algunas frutas, de esas que dicen que son antioxidantes y sirven para el dolor en las coyunturas —dijo, mirándola fijamente.

Bueno caballero, aquí hay una gran variedad de frutas utilizadas para esos propósitos, pero ya que está indeciso, permítame ayudarle —dijo la joven, mostrándole un espacio lleno de esas frutas surtidas. 

Casillas la sigue al espacio indicado, pero tratando de descifrar el tono de su voz en su mente le preguntó:

— ¿Yo te conozco?  

—Pues realmente no sé —contestó la joven y añadió—: Soy Nicol, la sobrina de Maruca, la dueña de aquí.

— ¡Claro! ¡Es verdad! La niña Nicol. ¡Cómo has crecido! Soy muy buen amigo de tus tíos desde hace mucho tiempo. Soy Ernesto Casillas, pero me dicen Casillas —dijo Casillas.

—Casillas… ¡Claro!, el sargento Casillas. Sí me acuerdo de usted, me traía dulces cuando visitaba a titi Maruca, hace algún tiempito. Y lo recuerdo con ese uniforme de soldado. ¿Cómo le va? —contestó Nicol con mucha alegría.

—Pues… muy bien. Todo bien. ¡Wow!, cómo pasa el tiempo. Es que recuerdo que eras una niña entonces, y ahora mírate, toda una jovencita —dijo Casillas sorprendido de la joven ante sus ojos.

—Ja, ja, ja... Sí, es verdad, ha pasado tiempo. —contestó Nicol, también recordando cuando lo vio de niña. Al quedarse mudos los dos, añadió—: Ahora dígame Casillas, ¿que fruta buscaba?

—De todo. Es que leí en algún lado que hay frutas antioxidantes para personas como yo, que ayudan a estar más saludables —contestó Casillas mirando las frutas. 

—Claro Casillas. Sé de lo que habla, mi titi me enseñó de esas frutas —dijo Nicol caminando a otra sección del kiosco y añadió—: Pero son frutas para todo el mundo, ¿por qué dice para personas como usted?

—Hay mi niña, personas como yo. Ya viejas y que les duele todo —dijo Casillas mirándose el cuerpo.

—¿Cómo va a ser Casillas? Usted se ve muy bien. Tiene un buen físico, es atlético, hace ejercicios y es bien parecido. No diga eso. Todavía tiene una vida por delante —dijo Nicol.

—¿Tú crees eso? Es la primera vez que me lo dicen —dijo extrañado Casillas, mirando a Nicol, la cual le afirmó con la cabeza lo antes dicho.

—¿Dónde están Maruca y Toño? ¿Cómo están?  —preguntó Casillas, mirando hacia adentro del kiosco.

—Mis tíos están bien. Salieron fuera del pueblo. Están en un asunto de mi abuela y me quedé a ayudarlos. Esta es la única fuente de ingreso que tienen. Han trabajado en este negocio toda su vida y nunca lo han dejado. No tuvieron hijos, así que les ayudo como lo hicieron conmigo —dijo Nicol con mucho entusiasmo.

—¡Que linda!; Eso es de admirar. Yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo. Pero dime, no quiero molestar ¿qué puedo comprar para dejarte trabajar? —preguntó Casillas sonriendo. 

—Mire Casillas, aquí tengo una fruta maravillosa que sirve como antioxidante y relajante. Es la fruta de acai, directamente de Pará, en Brasil. Esta fruta la usan para prolongar la vida de las comunidades en ese país. Inclusive ayuda a enfermedades cardiovasculares, diabetes y hasta reduce el envejecimiento. En este tiempo, después de varios estudios, se están haciendo bebidas con ella, como jugos, vinos y jarabes, los cuales usan los monjes —dijo Nicol con la fruta en sus manos.

—¡Wow! ¡Cuánto has aprendido! Realmente eres una gran vendedora. Dame de esas y me dices como se comen —dijo Casillas, señalando a su vez la  fruta.

—¡Claro, Casillas! —exclamó Nicol.

Casillas realizó su compra y hablaron tiempo adicional. Al retirarse, Nicol se le acercó y le dijo con una agradable sonrisa:

—Me alegró tanto volverlo a ver Casillas. Recuerde que estaré aquí todo el verano, así que espero verle pronto.

—Claro que vendré mi niña. Y dile a tu tía Maruca que vengo por mi arroz con pollo, que sólo ella sabe hacer —dijo Casillas sonriendo y saliendo del kiosco.

Al llegar a su casa Casillas se sentía como un niño contento. Esa joven despertó un sentimiento de compañía que hace tiempo no sentía.  El hablar con alguien, expresarse, desahogarse, saludar; en fin, recordar momentos agradables.  Eran cosas que regularmente no hacía. Casillas llegó a tener compañeros, amigos y por supuesto enemigos. Había pasado el tiempo, y ya no sabía de ninguno. Todos tomaron rumbos diferentes como gotas de lluvia que se esparcieron en un rio, dejando atrás el pasado. Sólo quedó el recuerdo que alimentaba las paredes de su casa, de los días que junto a ellos vivió.

 

 

Después de varios días, Casillas decidió ir nuevamente al mercado, como de costumbre. Esta vez añadiendo a su agenda el kiosco de frutas.  Al llegar, observó a la joven Nicol regando las frutas con agua para conservar su frescura. 

—¡Hola joven! —Saludó Casillas.

—¿Hola, como está, Casillas? ¿Cómo le va? —contestó Nicol. 

—Muy bien gracias. ¿Y usted como está? —dijo Casillas, mirando hacia adentro del kiosco.

—Bien. Oiga Casillas, tráteme de tú. Ya estamos en confianza —dijo Nicol sonriendo y recogiendo la manguera que utilizaba para regar las frutas. 

—Como digas mi niña —contestó Casillas. 

De repente se escucha un grito desde adentro del negocio:

—¿Casillas? ¿Casillas, eres tú? ¡Por Dios…! No lo puedo creer. El sargento Ernesto Casillas en persona… ¡Tanto tiempo, carajo! —dijo Maruca, la dueña del kiosco y la tía de Nicol.

—Sí, soy yo… ¿Qué haces Maru? —dijo Casillas inflando su pecho.

—¡Muchacho…! Tanto tiempo y no hemos tenido el placer de sacar un rato para hablar. Pasas por ahí tan rapidito, con prisa y no te aguantas ni pa’ mear —dijo Maruca con una carcajada. 

—Sí, es verdad. Es que tú sabes como soy. Compro y de cabeza para la casa —contestó Casillas sonriendo y mirando a Nicol con pena. 

—Tranquilo, ella es mi sobrina. ¿Te acuerdas de ella? La nena Nicol, la hija de mi hermana Lucy, mírala como ha crecido la condená, está igual de linda que su tía. Digo, todavía tengo buenas carnes… ja, ja, ja, ja —dijo Maruca mirando a Nicol.

—Claro que me acuerdo de ella, cuando era bebecita. Parece mentira cómo ha crecido. Y es muy amable, me ayudó mientras tú estabas de trigésima luna de miel —dijo Casillas en tono de burla.

—Ojalá, Dios te oiga; pero la verdad es que estaba con Toño, fuimos a resolver problemas de mamá y a ver a su mamá. Bendito... no le queda mucho. Un respiro y pa’l hoyo —comentó Maruca con cara de pena. 

—Eah... Lo siento Maru. Mis condolencias a Toño —dijo Casillas afectado. 

—Ahh, pero tranquilo, no te preocupes, Casillas. Toño está preparado. Así es la vida, nacimos, vivimos y  pa’l hoyo —dijo Maruca en actitud filosófica.

—No digas eso Maru, mira que sobreviví a la muerte muuuchas veces en la guerra —mencionó Casillas, tocándose el pecho y con gesto de recuerdo. 

—¡Oye! yo no sabía que había estado en la guerra —exclamó Nicol sorprendida, y añadió—: Y mucho menos que era sargento de verdad. ¡Wow! ¡Que interesante! ¡Qué experiencia!

 —Ay, nena, Casillas es el hombre más sencillo que he conocido. Fue héroe de guerra y  nunca se casó —dijo Maruca con una palmada en el hombro de Casillas.

—Bueno Maruca, no entremos en aguas profundas, yo sólo estaba de pasadita —dijo Casillas sonriendo.

—Está bien Casillas, esos son otros temas —dijo Maruca y añade al verlo retirarse—: ¡Cuídate!

Nicol también se despidió con la mano y una agradable sonrisa.

—Ok, nos vemos después. Salúdame a Toño. —Así se despidió Casillas saliendo del kiosco de frutas, recordando la breve, conversación con Maruca y su sobrina. 

 

 

Varios días después Casillas fue de pasada por el pueblo y pasó por el frente del kiosco de Maruca. En ese momento observó a Nicol atendiendo a un cliente y mostrándole la mercancía. Al percatarse Casillas, éste era un soldado uniformado. Casillas decidió esperar varios minutos afuera, ya que tampoco vio a Maruca. Poco tiempo después, Nicol terminó de venderle y el cliente soldado se retiró muy satisfecho. 

—Hola Casillas, ¿cómo está? —preguntó Nicol al verlo. 

—Bien, muy bien. Aquí de pasada; y quise esperar para saludarlas —contestó Casillas.

—¡Qué bueno! Mi titi no está en este momento, pero debe venir en la tarde —mencionó Nicol.

—Ah, no te preocupes. Era un saludo —contestó Casillas y después de una pausa añadió—: Te observé hablando con el soldado. ¿Te gusta la milicia?

—¿Cómo cree Casillas? Es que los soldados siempre tienen esas historias interesantes. Algunos han viajado el mundo, han visto otros países e incluso han interactuado con varias culturas. Eso debe ser espectacular —dijo Nicol algo emocionada.

—Sí, algo así es la vida militar —contestó Casillas.

—Es verdad. Usted fue un sargento —dijo Nicol con un saludo militar.

—Sí, por eso te lo digo. Y tienes razón, hay muchas aventuras, experiencias, pero también hay mucha pena. Varios soldados no regresan igual, sufren cada día por lesiones y mutilaciones en su cuerpo. Por otro lado hay otras situaciones que sí se pueden contar y te darán curiosidad —dijo Casillas dejando a Nicol en suspenso. 

A Casillas le llegaban y se le iban los recuerdos como palomas mensajeras. Entre esos, recordaba varias etapas que sí apreció en Vietnam. Comenzó a relatarle a Nicol mientras ésta, al escucharlo, se ponía cómoda, sentándose en una canasta de plástico de frutas vacía, que dejaban algunos vendedores mal ubicadas en el kiosco.

—Pues mi niña, así te diré en lo que me aprendo tu nombre. Recuerdo que en Vietnam, entre pesadillas y malos días, alguna vez me trataron como rey… sí Señor. Fue una especie de arreglo en mis días de licencia —dijo Casillas.  

—Con tantas situaciones en una guerra. ¿Cómo es que lo trataron como un rey? —preguntó Nicol asombrada.

—Sí. Fue en la ciudad de Danang, un lugar hermoso con playas de arena blanca, las aguas más azules que he visto y una cordillera montañosa que era coronada por el puerto de montaña, conocido como el Paso de las Nubes. En fin, un gran punto estratégico hermoso de la geografía Vietnamita —explicó Casillas como si la estuviera viendo—. Era ahí nuestro paraíso en tiempos de guerra. A las familias que allí residían, sólo se les pagaban algunos cuantos dólares y ellas le hacían todo lo que se les pidiese, desde los quehaceres del hogar hasta lo que se les pidiese. Por dinero se veían obligadas a ser útiles. —Continuó mirando fijo al piso—. Para los soldados americanos era más fácil llegar a estas residencias vietnamitas que ir al mercado Dong Xuan, situado en el centro de la ciudad de Hanoi y construido en 1889 por los franceses. En esas casas de Danang se hacía un tipo de trato con las familias, haciéndolo fructífero para ambos. El propósito era el no exponerse, ya que había una amenaza constante y se trataba de evitar alguna desgracia o muertes indeseadas. 

 Añadió esta vez cerrando los ojos:

—Allí compartí con una excelente familia de apellido Nguyen, que se componía de la madre Nguyen Thi Thu, una señora muy trabajadora, de carácter dominante. Imponía respeto nada más de olerla, era una líder, era peor que mi coronel. Con ella trabajaban sus dos hijas y un hijo varón llamado Nguyen Anh Khoi. Este era el que se encargaba de ir al mercado y de mantener la casa en óptimas condiciones de reparación. Las hermanas, por su parte, se encargaban de la cocina, limpieza de la casa y la ropa.  Eran tareas compartidas y muy efectivas entre muchas de las familias de Vietnam para balancear el hogar. La señora Thi Thu trabajaba el mayor tiempo en la cocina, pero su mayor trabajo era la supervisión de la familia para que todas las cosas se llevaran al pie de la letra de sus instrucciones. Todo eso lo aprendió de su esposo, soldado fallecido a los inicios de la guerra de Vietnam. Coincidí con esa gran familia por unos meses, gracias a un compañero, soldado de la tropa con quien conversaba mucho en mi tiempo libre, de apellido Curbelo, quien era hijo de un colombiano, pero de madre Americana. Este compartía con el hijo varón de la familia, Nguyen, los que se hicieron muy buenos amigos. De esta manera es que yo llegué a esta familia y muchas veces coincidíamos en la casa.

Casillas recordó, mientras contaba su relato, que disfrutó mucho de la compañía de la familia y en especial de la madre y de las hijas. Su aceptación fue tanta que llegó a tener favores sexuales con las tres por dinero. No era secreto para ellas, era parte de sus tareas, la que estuviera disponible el día que visitara la casa se lo quedaba. No existió ningún mal entendido entre ellas. Todas tenían claro su rol y era el traer el dinero a la casa, fuera como fuera. 

—Casillas —preguntó Nicol —Si todo era de color de rosa con esa familia, ¿qué pasó con ellos? ¿Los abandonó?

—No mi niña. No los abandoné —contestó con voz tenue—. Fueron cosas del destino. En ese momento se tomaban decisiones de vida o muerte. Esto duró hasta que una bomba estalló justo al lado de la casa de los Nguyen. Hubo muchos heridos, menos ellos, y fue un mal sabor para nosotros, por lo cual me retiré para protegerlos. Créeme que no quería que nadie fuera víctima de otro bombardeo.

Estando en Vietnam, Casillas decidió no visitar más esta residencia por miedo a alguna represalia. Muchos compañeros ya habían sufrido los embalses de traiciones por esta población. Al vivir esto tan cerca, sus días de comodidad de rey y de la gran realeza, allí terminaron.

 

Tal como le indicó Maruca a Nicol, Casillas nunca se casó. Esto no necesariamente significaba que Casillas no deseó experimentar esta etapa en su vida, sino que sufrió un desamor y estaba convencido que la vida de pareja no era para él. Esto fue una de las razones por las cuales se alistó en el ejército, no tener con quien compartir.  Los soldados activos no tenían tiempo para las parejas, y de ser así, por falta de tiempo terminaban en rupturas y divorcios. 

Por otro lado, los soldados con vasta experiencia como Casillas, no buscaban parejas y mucho menos pasarla con prostitutas, ellas eran un arma suicida. Muchas estaban entrenadas por el mismo gobierno y equipadas con filosas navajas por cualquier parte del cuerpo. Era una muerte segura compartir con ellas, desde el coqueteo hasta el acto, para aquellos que buscaban diversión. 

Para evitar estos sucesos los soldados buscaban en la ciudad de Saigón a Madam Gain, la mujer más poderosa de estos negocios para así satisfacer a la necesidad de los soldados. Era la dueña de la más grande cadena de prostitución de cuello blanco. Sus servicios se expandían a grandes políticos, artistas y toda clase de persona VIP (Very Important People) que visitaba el lugar. Tenía por local un palacio impresionante, con grandes jardines, fuentes en el exterior y butacas en piel en el interior, más de veinte habitaciones  y un gran estacionamiento con seguridad vietnamita.

No existía la promoción del palacio en revistas ni cruza calles, y mucho menos en algún rotativo. Los clientes llegaban al palacio por pura referencia. Le solicitaban los servicios a la Madam y ella escogía a la empleada ideal para satisfacer las necesidades de su cliente. Todo variaba de acuerdo a la demanda, diferencia de mujer, diferencia en precio. Así era el negocio. Las más jóvenes eran las más costosas. Por su parte, a Casillas no le gustaba patrocinar este tipo negocio, pero bajo la necesidad de hombre y la presión de grupo, no le costaba otra opción que pelear contra sus valores. 

La noche de un viernes se convirtió en escenario para varios soldados que llegaron al palacio en busca de esta diversión, ya solicitada en la semana a la Madam. El soldado Rivera, al que le llamaban “Riverita”, por su gran tamaño de 6’ 11” y especialista en tanques, hizo las gestiones necesarias para la visita. Al entrar al palacio, los recibió una hermosa joven a la que le llamaban Elly Wo, y los dirigió al fondo del palacio. La música variada de alto volumen y varias barras de bebidas determinaban ese espacio de picardía entre los presentes. En el centro del salón se conectaban dos escaleras gigantescas una a cada extremo que llegaban a un impresionante balcón. En el centro de ella se encontraba una fuente con un alto chorro de agua de mucha presión, como parte de una escenografía de película dramática. Las ventanas se encontraban en la parte superior de cada pared, prohibiendo la vista desde la parte exterior. No había amenaza de calor, los abanicos rondaban en cada esquina haciendo placentero el ambiente de los presentes. 

Como parte del espectáculo se apagaron las luces principales y se encendieron otras, al sonido de una música bailable, realizando la apertura de la noche, liberando desde la parte superior a las bellas mujeres empleadas de la ocasión.

—Casillas, ya bajan. ¿Las puedes ver? Puedes ya ir escogiendo —sugirió Riverita más nervioso que un niño por un dulce. 

—Tranquilo Riverita, guarda el bate que no hay pelea —contestó Casillas, haciéndole señas al pantalón y en tono jocoso, también mirando a las jóvenes. 

Por su parte la Madam Gain no se hizo esperar, bajó al final de la larga fila de jóvenes que recorrían el salón como una mamá gallina con sus pollitos. Al terminar el recorrido, gritó elegantemente: 

“Caballeros, pueden hacer su selección, deleiten su vista e iré de inmediato a discutir sus términos y condiciones”.

Mientras, se percataba de los soldados que allí estaban y se acercaba a éstos mostrando prioridad ante todos los hombres presentes. 

—Caballeros, como pueden ver, su reservación está lista, pueden hacer su escogido, ya los términos y condiciones les fueron explicados al soldado Rivera —dijo Madam Gain en forma coqueta y mirando a Casillas sin pestañear.

En ese momento, Casillas se acercó a Riverita, y le preguntó sobre esos términos y condiciones. Riverita ya estaba ansioso por hacer su escogido, le dijo “que se deje llevar”, que sólo es un descuento. Al regresar del escogido observó que de frente estaba la Madam Gain y con voz coqueta y seductora le dirigió la conversación.

—Un sargento… Es agradable tener la autoridad por aquí —dijo apretándose los pechos con un cigarrillo encendido entre sus dedos cubiertos con guantes de brillo hasta los codos—. ¿Ya hizo su escogido? —añadió la Madam.

—No, realmente. Yo solo vine a acompañar a mis compañeros y a pasarla bien con un par de cervezas —contestó Casillas, un poco nervioso.

—Bueno, yo estaré por el área si desea un poco de diversión esta noche. Y mis condiciones son excelentes cuando alguien me gusta —dijo la Madam retirándose del lugar, dirigiéndose a los otros presentes.

Casillas se sintió raro pero al mismo tiempo a gusto, se miró en un espejo de esquina del mismo salón y se dijo a sí mismo:

—Por lo que se puede admirar, no te ves tan mal, la dueña del negocio te escogió. Yo creo que hoy tendré buenas noches —dijo Casillas arreglándose el uniforme.

Todos los soldados escogieron sus mujeres y  llegaron a las respectivas habitaciones. Por su parte Casillas no se quedó atrás. La Madame hizo otro intento de coqueteo que le resultó positivo. Aquella noche Casillas liberó pasiones escondidas. 
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